No tenemos tanta suerte.
Prologo.
Aún lo recuerdo; los gemidos y los suspiros. Mi nombre al oído, el calor y las caricias. La habitación en penumbras y las voces  de mis hermanos.
Nunca pensé que Leonardo pudiese sonar tan vulnerable o Raphael tan tierno, pero aún sigo sin creer que yo pudiera parecer… ¿cuál fue la palabra que empleo Michelangelo? …¿apetecible?, Granuja…estaba claro que él no se escuchaba a sí mismo.
Pero a nosotros nunca nos ocurre nada tan bueno y por tanto aquello no podía durar mucho tiempo.
Splinter pronto lo sabría.
Capítulo I
La furia y ciertamente el asco había desaparecido de la mirada del maestro Splinter cuando nos sentamos a comer alrededor de una plancha de comida que logré rescatar hacia unos años de la basura de un restaurante.
Muchas decisiones importantes se habían tomado alrededor de aquel trozo de metal que lograba caldear la habitación, una sensación agradable y reconfortante en invierno, pero no en pleno julio.
Pero más asfixiante que el ambiente era el silencio roto solo por el chisporrotear de la carne.
¿De quién fue la idea?- preguntó de pronto si dejar de mirar su té.
Miramos al maestro y luego nos miramos con cierto desconcierto sin decir nada, hasta que alzó la mirada y sólo entonces Leo tuvo valor para hablar.
-¿Disculpe maestro?
-¿Que quién incitó esa conducta repugnante, Leonardo?- replicó en un tono cortante que casi se sentía en la piel
Leo cerro la boca y tragó saliva con disimulo.
Aquella pregunta era más bien una acusación directa. Cualquiera que nos conociera un mínimo sabía que ese tipo de ideas eran propias de Mikey, ninguno éramos tan atrevidos y abiertos como para confesar una atracción física y mucho menos para sugerir tener sexo entre nosotros.
¿Y bien?- insistió Splinter.
No hubo respuesta. En ocasiones guardamos un pacto de silencio, que por cierto Splinter odia, pero que aun así incluso Leo mantiene.
Pero nuestro silencio era tan férreo como inútil. Splinter ya miraba fijamente a Mikey que se encogía en su caparazón.
-Te estaba dando una oportunidad para mantener algo de honor confesando tú mismo, hijo. Veo que te sientes lo bastante adulto como para proponer relaciones malsanas a tus hermanos pero no para dejar de esconderte tras  ellos… ¡Mírame cuando te hablo!-grito propinando un golpe en la mesa.
Todos nos sobresaltamos visiblemente ante la brusquedad, haciendo también que Mikey levantara la mirada asustado y asintiera poniéndose algo más erguido.
-Fui yo maestro…
- Tarde.- corto de forma tajante- ¿Te das cuenta de las relaciones, fuera de toda moralidad, en las que has envuelto a ti y a tus hermanos? La homosexualidad y peor aún, el incesto. Vivimos en sociedad y vuestra conducta es deshonrosa y obscena.   
-Pero…maestro- dijo Mikey reuniendo valor- ¿Por qué son tan malas? – Tragó saliva al ver su mirada severa  - Quiero decir ¿qué mal hacemos a nadie? Puede que la sociedad no lo acepte… pero es que ellos tampoco nos aceptan… no formamos parte de ella. ¿Por qué seguir sus reglas? Cuando cualquier mujer nos rechazaría por nuestro aspecto. Incluso April que nos conoce perfectamente y nos quiere, no nos ha dirigido ni una segunda mirada.
-¿Todo esto es por satisfacer una necesidad sexual Michelangelo? ¿No encuentras otros medios a tu alcance? ¿No os enseñado a trascender de lo mundano con la meditación? 
-No solo eso…- dijo removiéndose algo nervioso de su posición de rodillas frente la plancha- No solo sexo… es cariño… amor. Yo quiero a mis hermanos- dijo mirando de reojo a Raph y Leo a un lado suyo. Y luego a se giró hacia donde estaba yo. Cuando aquellos ojos celestes se detuvieron en mí, el corazón se paró sólo para volver a latir como si quisiera salirse del pecho. Juraría, o quizás solo lo deseaba, que dedicó  más tiempo a mirarme a mí.
Luego se volvió de nuevo  al maestro Splinter con mirada suplicante.
-Entiéndalo, buscamos un tipo de intimidad que…- lo que fuera decir Mikey fue interrumpido cuando Splinter tomó su cara con la mano observándola fríamente con mirada crítica.
Le quito la máscara y un dedo acarició las mejillas salpicadas de pecas. Otro lo paso por la boca, mirándole intensamente a los ojos, como si lo viera por primera vez.
-Precioso- dijo en voz baja pero audible- No me extraña...  – de pronto nos miró a todos con una mano aun puesta en la mejilla de Mikey, y dijo - Mi deber como maestro y como padre es alejaros de las conductas perniciosas que tarde o temprano acabarán por corromperos y alejaros de la senda recta del ninjitsu. Y empezaré por eliminar tentaciones.-
Antes de que siquiera pudiéramos  asimilar sus palabras, la mitad la cara de Mikey estaba aplastada en la plancha con un silbido espeluznante y un grito desgarrador.
Michelangelo, trató de librarse inútilmente del agarre de acero de Splinter, logrando tan solo quemarse las manos en el intento.  Vi como Raphael saltó como un resorte, Leonardo y yo le seguimos pero Splinter nos paralizó con la mirada.
-Un ninja debe controlar sus emociones en cualquier circunstancia. Hijos-dijo de forma pausada - no lo soltaré a vuestro hermano hasta que os calméis- dijo mirándonos de forma fría y tranquila. No me di cuenta hasta ese instante del poder que el maestro ejercía sobre nosotros, volvimos a sentarnos dócilmente e a pesar de los gritos de Mikey.
-Eso va por ti también Michelangelo. Así que como buen ninja aguanta el dolor.- Mikey se quedó quieto un segundo como tratando de entender qué le decían, empezó a  quedarse en silencio, con las manos crispada por el  dolor, mientras que la habitación se impregnaba de un olor dulzón.  
Muy bien- dijo retirando la mano cuando consideró oportuno.
Inmediatamente Mikey se alejó de la plancha con un gemido y un ruido parecido a un  desgarro que sabíamos demasiado bien a que se debía.
-Ahora hijos míos, no hay nada que os aparte del recto sendero del ninjistu;  y tú, Michelangelo has sido justamente aleccionado.- Dijo levantándose y dándose la vuelta.- ¿Lo habéis entendido?
No hubo respuesta.
-¡¿Lo habéis entendido?!- Repitió con un grito.
-¡Si maestro!- la respuesta fue al unísono seguido de forma más tardía por la voz apagada de Mikey que parecía un chirrido. 
No nos atrevimos a movernos de nuestro sitio mientras que el maestro no abandonara la habitación. Sentía a Mikey temblando  de rodillas a mi lado, tratando de agarrarse la cara con las manos quemadas entre sollozos contenidos. No podía de dejar de mirar la plancha, había más carne allí que hacía un segundo y toda empezaba a tomar la misma tonalidad del pollo. 
No he vuelto a poder comer carne. 
